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Tesoro de Libros
Raros y Antiguos
Magnífica Colección 
Guarda el Dr. Beato

Por CRISTOBAL A. ZAMORA
Especial -ira E L  MUNDO

HAY hom bres como aquellos 
abanicos de nuestras abue­

las, que a  cada movimiento de 
Jos dedos ofrecían un paisaje di­
feren te  en cada varille., una sor­
presa  insospechada de intenso 
colorido a  cada vuelta del vari­
llaje. Hombres que hemos tra ­
tado duran te  años, a quienes su ­
poníam os saberle  el carácter, co­
nocerle los gustos, haber ba­
rrun tado  de ellos sus m ás afila ­
das emociones, y un día, dos dé­
cadas después de la presentación 
formal, nos anonadan de pronto 
con un ángulo nuevo y distinto 
de su personalidad. El doctor 
Jo rge  Beato Núfiez es de estos.

D uran te  casi veinte años 
—veinte años que él ha dedicado 
» la ped ia tría—, habíam os t r a ­
tado a  diario, en el H ospital M u­
nicipal de In fancia  de La H aba­
na, al amigo cordialísim o y al 
reputado médico de niños que 
es el doctor Jo rge  Beato Núñez. 
Em pero, a  través del largo lapso 
de tiem po en que él ha logrado 
ju s ta  preem inencia en el campo 
de la ciencia médica, nunca tu ­
vimos oportunidad de conocer la 
pasión de nuestro viejo afecto 
por la  colección de libros, revis­
tas, pergam inos y objetos an ti­
guos en general. F u e ra  necesario 
c;ue nuestro  querido com pañero 
E rnesto  A rdura lo expresara  en 
una conversación ocasional p ara  
que lo supiéram os y nos ex tra ­
ñáram os. Así nació este repor­
ta je .  . .

Una Bibliografía Histórica

En el sobrio y elegante apar- 
tam ento  donde vive hallam os al 
insospechado bibliófilo. Si g ran ­
de sorpresa fuera  p a ra  nosotros 
ei conocimiento de su bibliolatría, 
no lo fuera menos p a ra  él sa ­
ber que la habíam os descubier­
to  por simple y g ra tís im a  casua- 
l'ciad. Aquí y allá, tirados como

a desgaire sobre la  am plia me­
sa del estudio, libros de los más 
( 'v e rso s tipos y las m ás an típo­
das m aterias se m uestran  a núes- 
t í a  curiosidad. Jo rge B eato— 
«hora no es el responsable doc­
tor,— nos deja escarbar en el 
bien organizado desorden de su 
A ngular biblioteca. No* deja ha- 
cer y sonríe. En tanto , Pegudo 
tom a los ángulos p ara  los p ri­
m eras fotos.

El prim er libro que acarician 
n uestras manos profanas tiene 
t lo r  de siglos. Es un tomo sin­
g u la r e sc r ito ' en francés. U na 
C'bra cuya existencia ni siquiera 
sospecharían nuestros lectores: 
“ Dictionaire des Individua En- 
voyés a la Mort Judiciarement”. 
Es decir, un verdadero diccio­

nario de guillotinados. El nom- 
bre de le casa editora lo ha bo­

lla d o  el tiempo, pero la fecha 

de su im presión está  bien clara  
en la cubierta : 1780. E s una pro- 

li ja  lis ta  de la* víctimas de la 

viuda, que incluye a  lo* revolu­

cionarios y  a los con trarrevo lu­
cionarios que dejaron su cabeza 
en la trág ica  cesta.

Un libro grande de pequeño 
grosor pone el doctor Beato en 

n uestras  manos. Nos dice que al- 

g*uien, desconocedor de su impor- 
tancia  histórica, se lo cedió por 

fu  valor intrínseco; “Disertación 
frobre la Fiebre Maligna Llama­
da Vulgarmente Vómito Negro”, 
leída en ju n ta  de la  Sociedad P a ­

trió tica  de La Habana, el 5 de 
fc-bril de 1797, por su autor, To­

m ás Romay, el celebérrim o m é­
dico y escrito r nacido en La H a­

bana en 1764, que fuera  in tro ­
ductor de la vacuna en Cuba.



El doctor Beato Núñez es mo­
desto respecto de la  im portancia 
trascendental de su tesoro biblio­

gráfico, m ás no puede ocu ltar su 

satisfacción que nace de la sa ­
tisfacción nuestra. Ahora, con 

g ran  cuidado, escoge un libro en 
uno de los anaqueles de le sin­
gu lar biblioteca. Es la prim era 
edición de las poesías de Gabriel 

de la Concepción Valdés, (P lá­
cido). A parece editado por la 

im p ren ta  de Gobierno y M ari­
na, M atanzas, 1888. Y es de cier­

to , una verdadera joya histórica.
— Jorge, —indagam os— ¿des­

de cuándo tienes tú  esta  apasio­
nan te  afición por la  bibliología? 

Jo rge ríe de bonísima gana re ­

cordando nu estra  ignorancia de 
años por su  dedicación a  los li­
bro» y objetos históricos.

—Es hereditario en mí. Res­
ponde al fin. Eg condición que

heredé de mi padre, el doctor Mi­

guel Beato Forns, recientem ente 
fallecido. Y su rostro  se nubla 

con el recuerdo del progenitor.

N uestra  casa de M atanzas es 
un verdadero alm acén de histo­
r i a . . .  Siete mil volúmenes com­

ponen ahora mi colección, entre 

los que guardo de papá y los que 

comencé a adquirir por mi m is­
mo desde nifto. Mi padre era un 

genuino an ticuario  que no g u sta ­
ba de especular con los libros 

de ayer, sino que n u tría  su espí­
ritu  de las glorias id a s . . .

Un Affiche de la Gran 

Revolución

Y seguimos recreando nuestro 
ánimo con los viejos libros. Aho­

ra tenemos delante quizás el pri­
m er libro de don Fernando Or- 

tíz : '‘Las S im patías de Ita lia  por 

los M ambises Cubanos”. E stá  

f.rm ado por F . O rtiz Fernández 

y editado en M arsella el año 
1905. En él aparecen las biogra­

fías de los proceres italianos 
Juan  Bovio, Antonio F ra tti  y 

Salvador Barzilai, qUe con ta n ­

to am or laboraran  por la  liber­
tad de Cuba.

Y m ás y m as ot>rag, de un va­

lor histórico incalculable, hojea­

mos en el curso de horas junto  
a) médico bibliólogo. Sólo consig­

namos algunas de las principa­

les: "Lecciones de Enferm edades 

de los N iños”, profesadas en la 
Universidad de La H abana por 
el doctor Antonio Jover, edita­
da por H enrirch y Compañía, 

Barcelona, 1893; 'H isto ria  Ver­

dadera de la Conquista de la  
N ueva E spaña”, escrita  por el 

capitán  general Bernal Díaz del 
Castillo y editada por la Im pren­
ta  del Reino en i632; “Essal Sur 

les M aladies O rganiques du 
Coeur, (Ensayo sobre las E nfer­

medades o rg án icas del Corazón), 

de Mignerete, París, 1805, y m u­

chas m ás que harían  in term ina­

ble esta relación.

Pero no sólo revisamos libros 
de todas las m aterias, autores y 
techas, sino que pasam os largo 

tiempo en la hem eroteca del doc­

to r  Beato leyendo rev istas y pe­

riódicos de los m ás variados, que 

dejaron de publicarse largos 

años ha, y documentos antiquí­

simos que hablan el lenguaje 
misterioso de épocas p re téritas. 

E n tre  estos, m erecen mención 

ap a rte  un affiche de la Comuna 

de P arís  y una c a rta  enviada 

desde el exilio por el P adre Va- 

rela a Casal, su discípulo pre­

dilecto, Docum entos cuyas co­

p ias fotográficas, realizadas por 

Pegudo, ofrecem os con la p re ­
sente inform ación.

E n fin, toda una a rca  de re­

cuerdos de rancia h isto ria  que 
guarda  celosam ente el doctor 

Jorge Beato Núñez, coleccionis­

ta  de inapreciables antigüedades 

como de títu los honoríficos gana­

dos en el ejercicio de su profe 

sión. Porque el destacado m édi­
co bibliófilo es In s tru c to r de la 

C átedra de P ed ia tría  de la  E s­

cuela de Medicina, fundador d- 
la Sociedad Cubana de la Histo 
l ia  de la Medicina y miembro de 

toda una teoría  de entidades mé- 

dipas internacionales, como la 

A m erican Academy of Pedia 

tries, de Estados Unidos; la  Su 

ciedad de P uericu ltu ra  de But
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1 OS Aires y  las sociedades de pe- 

m atria  de México, Ecuador, Chi- 
lt, Costa Rica, etc., etc.

No hay duda, hay hombres co- |  O  0  0  0  i I Q
mo aquellos abanico, de „ucs 

tra s  abuelas, que esconden entre 
e varillaje del alma, por tiem 

Po indefinido, los ángulos más 
acusados de una fuerte  y  apa­

sionante personalidad.

EL DR. JORGE BEATO NUNEZ, sorpresivamente, nos muestra un ángulo para nosotros 
desconocido, de su relevante personalidad. Aquí el médico destacado que hay en él ha 

cedido el paso al apasionante bibliófilo objeto de esta información.

UNA CARTA ENVIADA por el Padre VaTEla desde el exilio a su discípulo Casal. Está 
fechada en New York, el 9 de marzo de 1825, “Reza la “post data”; “No dejes de es­
cribirme. Mis contestaciones serán siempre como tus cartas, reducidas a terreno de 

la amistad y mis enemigos no lo serán tuyos aunque las lean”.



UN VIEJO LIBRO EDITADO en 1797, de los que forman la colección Beato- Débese al 
celebérrimo médico habanero Tomás Romay y recoge la disertación de su autor sobre 

el Vómito Negro, ante la Junta de la Sociedad Patriótica de La Habana.
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CONFECCIONADO EN MADRID por la Imprenta del Reino, año de 1632, está “Historia 
rdadera de la Conquista de la Nueva Esp aña”, debida ,a Bernal Díaz del Castillo, es 

orgullo del médico bibliófilo, doctor Jorge Beato Núñez.
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UN “AFFICHE” DE LA COMUNA de París que, singularmente, tiene una errata en el 
año de la fecha, que debe entenderse 1781. Dice uno de sus párrafos: "Los desertores 
y aquellos que se quedaren rezagados y ais lados, serán pasados a sable por la caballe­

ría; si son numerosos, serán cañoneados”.
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EL PRMER LIBRO EDITADO por don Fernando Ortiz: “Las Simpatías de Italia por 
los Mambises Cubanos”. Fué editado en Marsella en 1905 y está singularmente firma­

do por F. Ortiz Fernández.
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